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NOTA DEL PBESIDENTE DEL CONSEJO DE SEGUBIDAD 

La carta adjunta de fecha 7 de marso de 1990 fue dirigida al Presidente del 
Conrejo de Seguridad por el Observador Permanente de la República Popular 
Democrhica de Corea ante las Naciones Unidas. De conformidad con la solicitud que 
figura en la carta, se dirtribuye el texto como documento del Consejo de Seguridad. 
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CARTA DE FECXIA 7 DE MARZO DE 1990 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE SEGURIDAD POR BL OBSERVADOR PEBMANENTE DE LA REPUBLICA POPULAR 

DBMOCRATICA DE COREA ANTE LAS NACIONES UNIDAS 

Tengo el honor de transmitirle el texto de la Declaración formulada el 5 de 
mamo de 1990 por el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Le ruego que tenga a bies hacer distribuir esta carta, junto con la 
Declaraaibn adjunta del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Popular 
Democrbtica de Corea, aomo documento del Consejo de Seguridad. 

(-1 PAR Gil Yon 
Embajador 

Obrervador Permanente 
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DECLARACION DE FECHA 5 DE MARZO DE 1990 FORMULADA POR 
EL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA REPUBLICA 

POPULAR DEMOCRATICA DE COREA 

Las controversias regionales se están solucionando mediante negociaciones y se 
están aplicando medidas para el desarme y el retiro de tropas extranjeras como 
parte de la tendencia actual a la distensión y la reconciliación internacionales. 

Sin embargo, en la península de Corea, no se ha llegado a un acuerdo para 
aliviar la tensión, y la confrontación continúa. 

El norte y el sur de Corea se encuentran en un estado de grave confrontación 
con un gran número de efectivos a ambos lados de la Línea Militar de Demarcación. 

Los Estados Unidos siguen teniendo mbs de 43.000 efectivos en Corea del Sur y 
han enviado a dicha región m68 de 1.000 armas nucleares de todo tipo, sistemas 
vectores y aun bombas de neutrones. 

La ertratogía dlic8 auclrrr de los Lstados Unidos de hecho está entrando es 
una etapa de aplicacih en gran asca18 en la península de Corea. 

Asi puesN OO COre reina const8ntrstente un& rftuacióa de peligro qur no ezíste 
#S -#kfioQT;uLI tirA. -parU drl .rrW@ y qw 9s motivo de preocupación paro los pueblo8 
ammcu dr la pu OII todo el 1IIUDdor 

cabe darresarrr que en julio dr, 2987 preselatú u#m prepwrt;rr da qw el aorte y l 1 
sur radujeran sus fuersas armadas per atapar hasta llegar a nwaos de 100.000 
efeativoa en 1992 y, al mísmo tiempo, que se retírafan de Corea de1 Sur todas las 
fuersas de los Estados Unidos en forma escal6na&a, T&i/n se proponía la 
informac?ión mutua y la verificación fnternacAona1 respecto de esta medida y la 
poslbilídad de entablar negociaciones multinacionales de desarme pata eraminar ese 
problema, 

El año pasado exhortú a las autoridades de los Estados Unidos y de Corea del 
Sur a que entablaran lo titos posible negociaciones para la conversión de la 
península de Corea en una sona libre de armas nucleares, aun antes de llegar a un 
acuerdo total sobre la cuestión de desarme, ante el peligro cada vez mayor de una 
gu6rra nuclear en la península de Corea. 
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w21179 
Espaííol 
Página 4 

El Gobierno de la Republica Popular Democrática de Corea no sólo ha presentado 
dichas propuestas de desarme sino que también unilateralmeute redujo dzásticamente 
el Ejército Popular de Corea en lOO efectivos a fines de 1987 a fin de 
contribuir considerablemente a la reducción de armas en la península de Corea, y 
anteriormente había adoptado una medida constructiva que consistió en utilizar a 
150.000 efectivos para la construcción con fines pacíficos. 

Sin embargo, hasta ahora las autoridades de los Estados Unidos y de Corea del 
Sur no han respondido a nuestras raronables propuestas y sinceros esfuerzos de 
desarme y han adoptado la actitud de fortalecer y modernizar las fuerzas armadas de 
los Estados Unidos que ae encuentran en Corea del Sur so pretexto de una ficticia 
“amenaza del norte” y agravan la situación en ‘3 península de Corea con sus 
provocadorea ejercicios militares conjuntos de “Espíritu de equipo”, que se 
realíran aiio tras aíío, 

tos hechor demuestran claramente que el motivo por el que no se ha eliminado 
el peligro de guerra y la inestable situación de creciente tensión que reina en la 
penínrula de Corea es precisamente e8a actitud de confrontación y beligerancia. 

En la actualidad, en 108 propio8 Ertados Unidos re ha iniciado un animado 
debato robre el retiro de tropas, mientras que la demanda del retiro de fuertas de 
108 Estado8 Unidor de Corea del Sur aumenta rápidamente entre la población de Corea 
del Sur y entre los pueblos de todo el mundo %mantes de la par. 

Con 8801 %atecedenter, 01 Secretario de Defenra de lo@ Estsdor Unbãos, 
Sr. %haefg Yfií3ib~Carra üei 65trr trrros UB tiempo y *samín la cw*tíón del retiro de 
tropa@ de los Eneados Unidos de Corsa del Sur, 

-Por otra--parta;- fomnuhs 0brwwi~o~* ioMküramter a3aJrsrrQo qus *%ina 
reduacfán da ama8 viríbW‘ seria imgmibla a nrams que el norte adaptara opedidas 
en pro de la dístenrióa, y qun tao fuorrar be lo8 Ertrdor Unídon debun permanecer 
en Corea del Sur aomo smlio de diruasión. 

_ 

i 

Srta aatítud grovoaa grave8 dudar robie 188 iateneíoxies ulteriores de tos 
Estabor. Unidor al anunciar el “retiro”. 

Como todo8 8a&wnr el Gobierno de la República popular Democrática de Corea he 
drclarads en ntanmro8an ocasiones que 06 tiene intención de “invadir el sur” y que 
no e8 capat & hacerlo, 

Sí los Estados Unidos es& síncetnmeate interesados en la gas en la península 
de Corea, deben &doptar medidas prácticas para el retiro de las tropas, en lugar de 
hablar de un “reajuste de las fuerzas armadao”. 
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Si los Estados Unidos adoptan por lo menoe alguna medida prictica para el 
retiro parcial, que señale el principio del retiro total de las fuerzas armadas de 
Corea del Sur, la acogeremos con beaepl6cito y estamos diepuertoe a adoptar las 
medidas necesarias correspondientes para fomentar la confianza militar y el desarme 
en el norte y el mar. 

La paz en la península de Corea sólo se podrá lograr cuando las fuerzas de loe 
Estados Unidos se retiren de la región, cuando se desmantelen sus bases militares y 
cuando haya una reducción de armas en el norte y el sur. 

Al igual que en el pasado, el Gobierno de la República Popular Democrática de 
Corea realiaará en el futuro todos loe eefueraos posibles por dar una garantía 
pr&tica de par y seguridad en la península de Corea. 

Exhortamos una vea más a las autoridades de loe Estados Unidor y de Corea del 
Sur a que pongan fin a ejercicios militares tale8 como el YSepíritu de equipo 90” y 
a que respondan inmediatamente a las negociaciones destinadas a la reducción de 
armar con la participación del norte y el sur de Corea y de loe Estados Unidos, 
propuesta /eta que ya ha sido formulada por el Gobierno de la Depública Popular 
Domocritica de Corea. 

Si 10s Estados Unidor retiren sus trop8e de Corea do1 Sur, no l ¿lo ae 
atendorio on osa forma el de800 y lor íntorosos da loe pwbloe da Corea y de loe 
mta&e VnfQoe y Qa loe pueblos mantos de la pae en todo 01 mundo, sino que 
tmbi&n ea etur/ un olima frvorablr pua el l et8blocimirnto da ua diiloqo da p8e 
&ntrtD el nort8 + ai IU1 ui la g&keul8 4% ikcrr, ui ati pu8. ti tiuaifi8aaUa, y 
sa aontdbuitk aUm&s a 18 par y 1s l ~id&U en tu& le r8qi&n 4. Aeh J al 
PMLfíM. 


